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EL MAGISTERIO
DE LA IGLESIA Por ANto¡ro CañIzaREs LLovBM

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA

La existencia de un magisterio oficial, autoritativo, de la Iglesia ca-

tólica ----consiguientemente la existencia de verdades definitivamente fr-

jadas- es uno de los obstáculos más serios para el d]álogo de esta

Iglesia con el mundo moderno y con las iglesias de la Reforma.

El magisterio es una realidad compleja, que constituye problema y es

objeto de juicio en nuestro tiempo. Al magistetio se le sienta en el
banquillo y se le somete a proceso. Es una ¡ealidad contestada y sometida
a crisis desde diferentes perspectivas muy consonantes con el espíritu
de la modernidad.

La sociedad en que vivimos 
-secularizada 

y democrática, que se busca
libre y autóoom4 apoyada en la racionalidad de las ciencias, con con-
cepciones de la verdad diversa y predilección por la experiencia plura-
lista y rclativizadora de ve¡dades y valores absolutos, critica y abierta
al futuro, con, pasión por la praxis y la creatividad- difícilmente parece

aceptü un magisterio auto¡itativo.

Para católicos, que participan del sentido crítico de la modernidad,
les viene resultando un tema dificultoso y molesto: desde comienzos de

la Edad tr¿[oderoa el magisterio oficial -no sólo a nivel de expresiones

dogmáticas, aunque también- ha venido a ser un signo de división
eni¡e el pensamiento crítico y la fe de la lglesia. Diversas publicaciones
recientes se han ocupado críticamente de la infalibilidad de la Iglesia
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y de su magisterio jerárquico. Los modernistas sometieron a una crítica
bastante radical al magisterio y tendieron a rclativiza¡Lo en favor de la
experiencia reügiosa. Actualmente algunas actitudes de católicos denotan
una desafección por este magisterio e incluso una animadversión y oposi-
ción sistemática; otros, por el contrario, lo absolutizan, sumamente y se

agaffan a él acríticamente como a la :única tabla de salvación para
nuestro tiempo de inclemencia. En todo caso, viene siendo un punto de
divisiór¡ entre católicos como lo ha sido siempre con los protestantes.

Sin olvidar ese clima, sin disimular los abusos históricos del magis-
terio de la Iglesia, ni olvidar las dificultades y críticas 

-fundadas 
e in-

fundadas- que se le hacen, creo que en este número de lcrrsr¡. Vrv¡
no es cuestión de centrarse eo esos aspectos, sino de abordar el tema
del magisterio eo una perspectiva de teólogía de la ¡evelación. Ese es el
ángulo en que me situo. Trato de reflexiona¡ sobre el papel que juega
el magisterio en el proceso de actualizacióo de la revelación, como ex-
presión normativa de la fe de la Iglesia"

Dos son las cuestiones fundamentales que me proliongo abordar en
este trabajo: lJna, ¿por qué ha de da¡se en Ia Iglesia un magisterio
autoritativo, «que en determinadas circunstancias asume incluso una au-
toridad absolut4 definitivamente vinculante, sobre la conciencia de los
catóIicos individuales»? (1). Otra, ¿cómo ha de entenderse dicho magis-
terio y su ejercicio?

Una y ot¡a cuestión no pueden aislarse de un dato previo, origen
frecuente de conflictos: las dife¡entes concepciones de la verdad, así como
las dive¡sas concelrcio{res acerca de la ideotidad de la ¡evelación cristia-
na y su actualizació¡ consiguiente (2).

2. JUSTIFICACION DE
EN

MAGISTERIO AUTORITATIVO
IGLESIA

UN
LA

2.1. No basta una fundamentaeión formail

En la teología fundamental ha sido habitual justifrcar la existencia
de un magisterio autoritativo de la Iglesia apelando a un «esquema de
reptesentación de la traasmisión de una autoridad formal por parte de

(1) K. Rahner: Curso fund,amental sobre la te, pá9. 436, Barce.
lona, 1979.(2) Prescindimos aquí de estos dos aspectos previos, aunque han
sido tenidos en cuenta como telón de fondo en el presente artículo.
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Dios, según el cual éste investiría de dicha autoridad a un hombre, que,

como consecuencia de tal investidura, se dirigiría a los demás hombres
desde fuera» (3).

Sin quitar ninguna validez a este planteamiento habría que ir a

razones más ¡adicales. «No se fundamenta en motivaciones de carácter
filosófico, jurídico o sociológico, sino, más bien, en la exigencia concreta
de ganntizar a las iglesias la continuidad del mensaje apostólico y de
fundamentarla sob¡e la ruíz apostólica, haciendo de modo que se con-
serven freles a la Palabru, de la que no son poseedores (los obispos),
sino por la que deben ser poseídos» (4).

2.2. Fundamentación cristológica

Lo que se haga a la base no es la autoridad formal, sino el aconteci-
miento, del que el magisterio es criterio he¡menéutico normativo. Es

decir, lo que está e¡ la níz es Jesucristo, acontecimiento escatológico de
revelación y salvación, testimonúado por los apóstoles.

Sólo desde un fundamento cristológico puede legitimarse la autoridad
doctrinal de la Iglesia. En Cristo se nos ba ddo la revelación y salvación
completa y definitiva. En la vida, muerte y resurrección de Jesús se

ha hecho históricamente presente e irreve¡sible la lib¡e y graciosa auto-
manifestación y autocomunicación de Dios a la Humanidad y su victoria
como verdad y como gracia. En el acontecimiento total de Jesucristo

-vida, 
muerte, ¡esurrección y donación de su Espíritu (5)-- Dios abre a

Ia historia humana al sentido, a la salvación, buscada y ametazada y le da
su valor definitivo. El acontecimiento pascual es insuperable. Esto hace
que el acontecimiento de Cristo, la Palabra que es Et tenga una validez
y un carácter de urgencia y concernimietto universal, de normatividad (6).

Es el acontecimiento de Cristo mismo reconocido en su función deter-
minante para la vida humana donde radica la última auto¡idad.

Si Jesucristo concierne decisiva y universalmente a los hombres, es

necesario que la revelación objetiva que es El se constituya efectivamente
como revelación para un sujeto y se haga p¡esente entre los hombres

(3) I(. Rahner: "Magisterio eclesiástico", en Sacramentum Mundi,
IV, pág. 383, Barcelona, L976.

(4) G. Groppo: "II particolare rapporto che intercorre tra catechesi
e Magistero", en Gruppo Italiano Catechesi: Teologia e catechesi i,n
dialogo, pá9. 241, Bologna, 1979.

(5) Cfr. ConstituciÓn Dei Verbum, 4.
(6) Ver en este mismo número de IGLESIA VIVA eI artículo de

A. Torres Queiruga.
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de modo perrnanente y universal, se actualice en el testimonio vivo sus-

citado por su Espíritu, como parte de este misterio y como instrumento
de su cumplimiento. Es necesario que se haga tradiciín; y La tradición
es presencialización e¡ la fuerza del Espíritu de la revelación-salvación de
Dios en Jesucristo en el hoy de los hombres por las mediaciones de la
Palabra, de la celeb¡ación y de la vida cotidiaria de servicio de los c¡e-
yentes en El (7). Y la tradición es lglesia, lagar de la actualizaciín,
continuidad viva de una comunidad de testigos, de creyentes en Jesucristo
a lo laryo de la historia. En ella, como tal y totalidad y por la acción del
Espíritu, tiene su sujeto primero la palabra del testimonio que hace vivo
y presente permanentemente el acontecimiento de Cristo (8). Ella, «pre-
sencia duradera y aprehensibilidad histórica de Jesucristo» (9), es la que
proclama y anuncia, convoca y reúne, en torno al acontecimiento de
Cristo, de la que ella es su testimonio y anuncio, su sacramento.

2.3. Fundamentación pneumatológica

Desde aquí habría que afrrmar que el acontecimiento que es Cristo
«tiene en sí como facto¡ intemo la palabra de su propia testifrcación.
Ahora bien, sólo puede permanecer escatológicamente victorioso y pre-
sente en el mundo si no perece en la palabra de su testi.ficación pro-
pia» (10).

El Espíritu que se nos ha dado ----<umplimiento de la promesa salva-
dora de Jesús- es el que da testimonio de El. El Espíritu entra dentro
de la hechura misma del acontecimieoto de Cristo, escatológicamente re-
velador y victorioso (11), y suscita testigos de Cristo, la comunidad de
sus creyentes, a la que conserva en la verdad.

Es el Espíritu quien inroduce al creyente en la nueva Humanidad
lenacida de la resu¡rección,; es quien hace participar a los hombres en
la conciencia de Cristq quien Les hace identificarse con Jesus y asumir
sus mismas actitudes y s€otimientos en los cuales Dios se ha ¡evelado:

(7) Ver en este mismo número de IGLESIA VIVA el artículo de
O, González de Cardedal sobre la actualización de Ia revelación divina.

(8) K. Rahner: "Magisterio eclesiástico", ..., pág. 383.
(9) I(. Rahner: Curso fundarnental..., pág. 438.
(10) K. Rahner: "Magisterio eclesiástico",..., pág.383.
(11) "La acción permanente del Espíritu Santo en la fe de la

Iglesia pertenece a la revelación divina, no en cuanto crea contenidos
revelados nuevos, sino en cuanto capacita a la Iglesia para recibir la
Sagrada Escritura como Palabra de Dios y para penetrar siempre
más profundamente su contenido" (J. Alfaro: Cri,stología g antropología,
páe. 222, Madrid, 19?3).
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hace entra¡ en una nueva forma de existencia que se ¡ealiza en la per-
sona y obra de Cristo como ¡elación religiosa verdadera entre Dios y
el hombre.

2.4. Fundamentación eclesiológica

Todo este razonamiento muestra que es la Iglesia en su conjunto la
que muestra en su fe el testimon'io autoritativo de la revelación escato-
lógica, la que «a través de todo lo que ella mismo es y todo lo que
cr,ee» (12), transmite y actaaliza dicha revelación normativa.

De aquí que «la totalidad de los creyentes no pueden errar en lá fe
y esta Prerrogativa peculiar suya la manifiesta mediante el sentido sobre-
nataral de la fe de todo el pueblo cuando desde los obispos hasta los
ultimos fieles laicos p¡estatr su consentimiento universal en las cosas de
fe y costumbres. Con este ¡entido de la fe, q*e el Bspírltu de la oerdad
suscita y mantiene, el Pueblo de Dios se adhiere indefectiblemeote a la
fe confiada de una aez paru siempre (Jd. 3), penetra más profundamente
en ella con juicio certero y le da más plena aplicación a la vida» (13).

Dos aspectos importantes se desprenden de este texto, que claramente
sanciona la iadefectibilidad eclesial. El primero: la verdad testimoniada
en la Iglesia no es alcanzada por un proceso democrático o autoritario,
sino que sólo es captada por el rcnsus fidei operudo por el Espíritu. Ello
implica que «sobre la verdad común en la fe, en última instancia, se

puede alcanzar algaoa seguridad sólo si se hace en común la verdad» (14).
Ahora bien, este aspecto puede resultar peligroso y demoledor, puede
desembocar en arbitrariedad o en entusiasmo sin freno ni contenido. La
Iglesia no nace por un anuncio totalmente subjetivo de cualquier Cristo
o un Cristo «particular», sino sólo por el anuncio del Cristo que nos
han confesado y testimoniado los apóstoles, revivido y mantenido en fo¡-
ma siempre nueva en la Iglesia.

Por ello se señala un segundo aspecro: «El sentido de la fe ha de
pone¡se en ¡elación con el contenido previo de la fe, tal yr como ha sido
transmitido de una vez por todas (Jd. 3). El Espíritu es el Espíritu de
Cristo; debe reco¡dar la palabra de Cristo y su obra (ci. Jn. L4,26;
16,L3 s.). La fe de la Iglesia no es, por tanto, mera proyección y obje-
tivación, subjetiva de un estado de ánimo religioso; la fe se ha de formar

(12) Vaticano II, Constitución Dei, Verbum, 8.
(13) Vaticano II, Constitución Lumen Gentiutn, 12.
(14) W'. Kasper: Introd,ucción a la fe, pág. 165, Salamanca, 1976.
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y aclaraa en el encuentro con los testirnonios objetivos de la fe eo la
Escritura y en la t¡adición. La Iglesia posee r¡na norma que le ha sido
dada previamente y encargada. No está sobre, sino bajo la palabra de la
revelación. En, todo lo que hace y dice ha de dar muestras de ello. Por
consiguieote, tiene que argumentar» (15).

Aho¡a bien, esto implica, por parte de la comunidad eclesial, la
interpretación o interpretaciones que las personas o grupos, histórica y
cultu¡almente situados, hagan de «eso dado e indisponible». La comuni-
dad eclesial debe penetrar y aplicar a la vida eso conñado --Ia ve¡dad

evangélica que es relato, prescripción y promesa-, debe llevar a cabo

una hermenéutica total zr;á:rrlizante, debe ahonda¡ en cada situación his-

tórica, con las aportaciones diversas que &ta of¡ece en la comprensión
del misterio de Cristo, cuya signiñcación total de este acontecimiento no

aparecerá. sino al final de la historia- La 'Iglesia debe hacer tradición man'
teniéndose en, la dialectica de fidelidad y creatividad.

La actt:r-lización del sentido de la revelación en y por la Iglesia no

se realiza sin las tensiones propias de la verdad c¡istiana: «Hay, por un
lado, la tensión, ente objetividad de la Escritura como texto pasado y

la actualización de su sentido para hoy, y, Por otro, la tensión entre las

exigencias subjetivas y las exigencias comunitarias de la verdad cris-

tiana» (16).

Toda ¡ealidad pensada desborda el pensamiento que la expresa. Pero

esto no quiere decir que la exPresión concePftal no sea legitima, ver-

dade¡a y necesaria. El creyente toma conciencia de la desproporción en-

tre la realidad del miste¡io revelado y las fórmulas que lo expresan- Es

la misma experiencia de la fe la que nos hace tomru concieocia de la
imposibilidad de exptesar adecuada-ente la ¡ealidad revelada- Pero no

es menos cierto que el conocimiento de la fe, que eo grao medida suPone

una especie de percepción a-coocepn¡al, se realiza a través de una adhe-

sión conceptual; el creyente percibe la inadecuación de sus fórmu-
Ias ; pero las emplea; y es haciendo uso de estas fórmulas -no callándo-
las- como percibe el sentido invariable, determinante, y al mismo tiem-
po insuficiente, de las expresiones doctrinales. Las afirmaciones dogmá-
ticas tienen un sentido que oo admiten tergiversaciones ni alte¡aciones.

(15) W'. Kasper: lntroilucción.., pá9. 165.
(16) C. Geffre: "La révélation hier et aujourd'hui. De I'Ecriture

á la prédication ou les actualisations de la Parole de Dieu", en J. Au-
dine, H. Bouillard: Rét¡élation de Dieu et langages des hommes, pági.
na 112, París, 19?2.
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2.5. Hace falta un magistorio autoritativo

Esto, precisamente, reclama un ministerio eclesial específico que en-
traña un magisterio que goce de una asistencia carismática necesaria para
anuncia¡ la fe fielmente; hace falta un magisterio vinculante para todos
los creyentes en las circunstancias que lo reclamen, aunque esté históri-
camente condicionado. Para que el magisterio eclesial ¡o sea un flatat
uoci¡ es necesario un magisterio autoritativo dentro de la comunidad y
en servicio a cada uno de los creyentes, a la comunidad y a la palabra
de Dios (17). «Se requiere un ministerio que dé a la Iglesia La Patabru
que la engendra y la emaiza en el acontecimiento originario, que funda-
menta la fe y la vida sobre el único cimiento puesto por los apóstoles:
Cristo» (18).

Se requiere ur¡ ministerio que exprese el lenguaje de la fe como
expresión de la unidad de la fe de la Iglesia, de la ve¡dad común, qu.e

exprese el «nosotros» de los cristianos. Se requiere un magisterio en la
Iglesia que, cuando las situaciones lo exijan, digan la fe en una expresión, y
no en otra porque así lo exige la confesión en aquellos momentos; es

necesario un, magisterio veritativo en la Iglesia que diga y confrese la
«recta fe» de la Iglesia, cuando frente a problemas graves está en juego
la posibilidad de decir, de confesar la fe de manera auténtica y unitaria.
«Es difícil expresÍu la Palabn de Dios en el lenguaje humano: el pue-
blo de Dios que vive, ora y trasmite la fe corre el riesgo de ser engañado
por las palabras tan ,n€cesatias como peligrosas. Al confia¡ al pueblo de

Dios el depósito "activo" de la fe, Jesús ha establecido para ese mismo
pueblo como un servicio. Las fórmulas dogmáticas establecidas por el ma-
gisterio aseguran esta fuación: es cierto que ellas no son la fe, pero son la
expresión necesa¡ia de la misma. El hombre que busca no encontrará en
ellas la fe, pero tampoco la encontrará fuera de esta expresión propuesta
por el magisterio jerárquico que es más la gatantía que el guardián de la
misma» (1!).

En la Iglesia es necesa¡ia una reg*la fidei y, por tafl,to, un magisterio
que en su predicación o¡dinaria sea el portavoz de la fe de la comunidad
y la interpretación y gaft¡tía de la fe como expresión frel y auténtica
CIel ¡en¡a¡ f;d,ei de la Iglesia y que supere la tentación de buscar el cri-
terio hermeoéutico de la fe en el hombre mismo.

(1?) Ctu. Dei Verbum, pág. 10.
(18) G. Groppo: "II particolare rapporto...", pá9. 244.
(19) F. Coudreau: ¿Es posible enseñnr la Íe?, páe- 92, Madrid, 19?6.
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La confesión y testimonio de fe hoy, que es don y tarea de la Iglesia
toda, necesita referi¡se a aquella confesión de fe que no sólo expresa

la fe de la Iglesia, sino que la genera y la bace crecer y desarrollatse por
poseer el ca¡isma de la raiz apostólica; la fe, bien de Iglesia, necesita

referirse al magisterio ordenado y legítimo que asegure su crecimie¡to.
«El depósito vivo de la fe debe no sólo cotlservarse, sino también desa-

¡rollarse. Sin duda, es el pueblo de Dios el que en la contemplación y
la celebración del misterio, lo mismo que en la palabra y el testimooio,
deberá desar¡olla¡ este germeo que ha de crecer hasta la plenitud de

Cristo. Pero lo que está descubierto err y Por la tradición viva debe ser

autentificado y garantizado por el magisterio. Sin duda, es el pueblo el
que tiene la iniciativa, ya que es en él donde se encuentra la fuente de

su desa¡rollo, la célula germinal, a pattif de la cual crece el Cuerpo de

Cristo. Pero este desar¡ollo 'no sería «eclesial» y, Por tanto, el del Cuerpo

de Cristo, si no hiciera refe¡encia a un principio de seguridad y de

fidelidad, de cohesión interna y de expansión; tal es el servicio que rinde
a la fe el magisterio jerárquico» (20).

2.6. Fundamentación desde la verdad cristiana
y la histo'ricidad de la verdad

La fldelidad a lu características de la ¡aturaleza de la verdad cristiana

--¡¡erdad verificad4 buscada, oculta, compartida y diversilcada (2lY-, La

fidelidad a la concepción original de la revelación como relato, prescrip-

ción y promesa (22), rcclaman asimismo un magisterio como criterio
hermenéutico de identidad.

La misma realidad de la histo¡i^, baio cuya ley se encuentra la fe
cristiana, jtstificaúa un magisterio en la Iglesia que garantizase lo perma-

nente en la historia y que nos permitiese llegar a u¡a clara diferenciación
entre historicidad y relativismo que acabe con todo. IJn ser humano

con plenitud de sentido, libre, abiérto a los otros e¡ co¡fia¡za y ñdelidad,

no es posible en general nada más qtle si hay algo que pe¡manece, que

vale y que tiene consistencia. «La libertad ¡emite a una dimensión de lo
inabarcable, de lo invisible. Ha de cof¡er el riesgo de abrirse y enregarse
a un miste¡io no aclarable. Esta es la ruz6n' interna de que la libertad hu-

(20) F. Coudreaui ¿Es posible...?, pá9. 92.
izt¡ Cfr. A. Liége: "Vers une plenitud de la transmission de Ia foi"'

Catéchése, 42 (197L), págs. 100-101.
(22) Ót". ñ. cófti: i'l-'lntelligence de Ia foi dans Ia situatio pré-

serte",' en Assemblée- Pleniére de I'Episcopat Fr-angais: Tem,ps de la

foi temps d,e L'esperance. Dire la foi' auiourd'hui,, págs. 4l-44, Paris, 1979'
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man4 según el puoto de vista cristiano, haya llegado definitivamente a
su meta en la cruz de Jesucristo. La fidelidad y el amor de Dios revelados
de una yez pana todas en la entega de Jesús sor lo perman€ntemetrte
cristiano en la historia. Lo que en toda la historia es operante únicamente
como tendencia y esperanza se ha realizado aquí. Aquí ha acontecido algo
definitivo en la histo¡ia, por lo cual la resurrección de Jesús y el inicio
del nuevo eón representan de alguna manere la otra cara de la crtz.
Puesto que cruz y resurrecciónr de Jesucristo como suceso escatológico
son el cenro de la fe cristiana, la definitividad escatológica es un rasgo
esencial de Ia fe c¡istiana- Esto significa que no toda posición es conti-
nuamente ¡evisable y superable, que aquí no puede disolverse. Sin el va-
Ior, casi diríamos, sin la audacia y teme¡idad paru las afirmaciones y
las decisiones defrnitivas, la fe cristiana se autodestrui¡ía- Pero precisa-
mente aquí ¡adica también su fuerza y su fortaleza. Porgue puede pro-
meter al hombre un senrido definitivo. Una Iglesia, que deiase de tener
faerza para,ellq merecería sobremanera que nadie se interesara por su
predicación degenerada ya en pura cltarlataneúa» (21).

3. SENTIDO Y EJERCICIO DEL MAGISTERIO
DE LA IGLESIA

En el apartado anterior nos hemos apoyado en ¡aíces cristológicas y
eclesiológicas para legitimar la existencia y necesidad de este ministerio;
hemos situado su realidad dent¡o del proceso de actualización institucio-
nal pneumática de la Revelación y hemos indicado su inseparabilidad de
la ve¡dad original cristiana. Todos esos elementos nos ayudarán a enteoder
ahora el sentido, funciones y ejercicio del magisterio.

3. 1. Desabsolutir,ación del magisterio: Su servicio
como actualización de la Palabra escatológica

Se nos impone desde ahí una primera tarea: desabsolutizar y «rela-
tivizar>» el magisterio. Este no puede ser considerado como un en sí o
un fin para sí mismo. Es, ante todo, un ministerio. Y propio de todo
ministerio es su ¡efe¡ibilidad, su caráctet de servicio. Como tal ha de
estar desprovisto de cualquier tipo de autoritaris¡no; lo cual no quiere
decir que no sea autoritativo, en el sentido de que hace autoridad por ser
fiel a la «norma», que es Cristo testimoniado por los apóstolesr I se

(23) W. Kasper: Introducción.., págs. 1Bg-190.
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deja conducir por aquél que rige la lglesia, el Espíritu que nos lleva
hacia la verdad plena.

Su autoridad, que resulta del sacramento del orden y consiguientemeote
de la ,Iglesia misma en cuanto sacramento, rudica e¡ ser para la fe, para la
Iglesia, una garantia de continuidad del mensaje apostólico y de comunión,
un servicio, un carisma, un mir¡isterio de autenticidad. A este fin tie¡e
toda la autoridad necesaria, pero ninguna mál Esta autoridad no le
proporciona patente de corso para cualquier declaración ni competencia
para todo en nombre de Cristo. Toda autoridad en la Iglesia es servicio.
Y la ruzór. de la autoridad formal del magisterio es su servicio a la
Palabra, por la que deben se¡ «dominados» tanto los pastores como toda
la Iglesia. La función del magisterio se encuadra en la tarea de actualización
eclesial de la revelación. Su autoridad, por tanto, vendrá si hace hablar
para los homb¡es de hoy esa revelación plena acaecida en Jesús, si devuel-
ve a la Iglesia de hoy su propia palabra de fe, si tiene algo que decir
con sentido y que dé sentido a los hombres de hoy, si asegura la presen-
cia de la Palabra como Palab¡a viv4 si provoca a la conversiót y a la
fe, si engendra y bace crecer a los freles, si es evangelizadora; en defi-
nitiva, el magisterio es autoritativo, hace autoridad cuando sirve, es fiel
al proyecto originario, inmanipulable por nadie, al Hombre nuevo, Jesu-
cristo, y a la Humanidad nueva con la novedad del Evangelio.

El ejercicio del magisterio -sea a nivel de magisterio ordina¡io-
universal, extraordinario o de definición paPal- siempre ha de estar al
se¡vicio de la Palabra plena que es Jesús y de la comunidad eclesial. De
ahí que haya de superarse cualquier postura sob¡enaturalista y monofisita
acerca de é1, desde la que se pretenda dictar, como si de Dios mismo
se tratara, al margen del acontecer intramundano y de las leyes psico-
lógicas, sociológicas, económicas de cualquier grupo humano (24).

3.2. Magisterio y «sensrus fidelium»

Una de las obligaciones del magisterio es la conf¡ontación constaote,
necesa¡ia para su discernimiento, con la fe del pueblo de Dios. Ha de
mantener una comunión vital cor¡ el rcnsu fid,elianz, qúe es el lugar de
la paLabra comunicada de modo infalible, llevando a cabo un discerni-
miento de dicho ret Ín¡, Esto es todavía más necesa¡io en épocas como
la nuestra, que tantos retos y cuestionamientos se le planteau a este [e?2-

s*s fi.d.eli*m.

(24) Ver Ia obra de Miguel Benzo Mestre: Hombre sogrado, hom.-
bre protano, Ediciones Cristiandad, Madrid, 1978.
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Como señala Tillard, a propósito de la reflexión teológica, podemos

decir qge el magisterio no tiene como frnalidad única el sentido exacto

de Ia Palab¡a que precede y gtia el compromiso del cristiano o su es-

fuerzo pam permanecer en la lógica de su pertene¡cia a Cristo. También
debe tenderá discerni¡ la palabra que germina poco a poco; ahora bien,
este nacimiento s€ hace lo más f¡ecuentemente en el crisol de la vida
ordinaria, en la lucha de los cristianos más sencillos, pot tanto en el

nivel en, el que el ¡en¡*¡ fidelittrn responde a las aspiraciones de la fe
del pueblo de Dios (25).

El magisterio, además, ha de promover la participación de todos,

cada uno u.gúr, ros propios dones y ministerios, en el descubrimiento

y en el testimonio de la palabra de Dios.

La comunión vital con el renrrtÍ fidetiam teclama también', como obvio,

la comunión episcopal. La comunión con el colegio es expresión y ga-

fantía de lu comonión vital con el ¡em¡a¡ fi.d,eli*m. El magisterio debe

ejercer su misióo particular a la vez de modo colegial (29- E] carisma

dll magisterio es dado parricularmente Por su unión con el colegio epis-

copal i la comunidad écksial (27). T-os obispos deben buscar la. comu-

niEn io¡ los ot¡os obispos; deben, re¡er en cueota a los otros obispos;

así nos evitaríamos tto pocot sinsabores en el ejercicio del ministerio

magisterial. «La problemática que planrea la caída ideológica sólo podrá

e*o"rcizarse .o, á advenimiento de una Iglesia dialogal El magisterio

es la expresión y manifestación de un Proceso comunitario y está destinado

Á ,oorá**, y'a la con?/ntn¿o' sin p,óder aislarse de la conciencia de fe
de la comunidad total. La conciencü acmal de la Iglesia tiene sobrados

motivos para incorporar a su ptáctica magisterial 'la particip.ación eclesial

en el deicubrimiento de la verdad comparrida. El desarrollo honesto y

coherente de la participación puede r". ñoy un antídoto frente a Ia vul'

nerabilidad ideológica» (28).

El magisterio no puede erigirse en una especie d9 rypercritgrio, colo-

cado por-encima de-la revelJción y de la comunidad eclesial y de la
búsquida común de la ve¡dad. El magisterio no hace revelación, sino

que está al servicio de la ¡evelación que nos ha sido dada a todos

(25) Cfr. J. M. R. Tillard: "A propos du 'sensus fidelium"', Proche'
Orient Chrétien,25 (1975), pá9. 132.- iáOl Commíssion TtréóIógique Internationale: "Les relations entre
fe üaiist¿re et la théologie"; La Documentation Catholique, ?3 (1976),

th. 4.---' 
W) Cfr. O. Semmelroth: Gregortamtnt- 5? (1976), pág. 5-59:

iiaÍ J. García Roca: "Magisterio de Ia -Iglesia y encubrimiento
ideológico", IGLESIA VM, ??-78 (1978), pág. 502.
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-no sólo a los pastores- en Jesucristo paru actualizarla por el Espíritu
en el hoy de los hombres. Los ministros ordenados y legítimos no están
ni al margen ni sobre la comunidad eclesial; ni son «personas especiales»
que tengan hilo directo con lo «alto» o posean la clave decisiva de las
grandes cuestiones humanas y consiguienremente el imperio al que las
masas debe¡án seguir ciegamente en todos los aspectos fundamentales de
la vida.

3.3. El rnagisterio: Ministerio de la Palabra

EI magisterio no es sino una faceta del ministe¡io de la palabru
Consiguientemenre no se rtata de un poder sobre la poJabra, sino, al
contrario, un poder particular de la Palabra sob¡e los pastores para que
éstos cumplan un se¡vicio de confesar la fe, testimoniar la palabn v así
edificar el pueblo de Dios. El ejercicio del magisterio ha de superar el
primado de las formulaciones dogmáticas en favor de la sagrada Escritura,
interpretada en la Tradición viva. No en el sentido de que sea superada
o anulada la formulación dogmática, sino en el senrido de que la formu-
lación dogmática sea integrada en una nueva fórmula que, recogiendo
todo el valor y signifrcatividad de las anteriores expresiones --de la
Escritura o el magisterio- no agora rdo lo que es interior a la Palabra-

Si los pastores son conside¡ados como Iglesia docenre, lo son por
participar del Magisterio uoiversal de la Iglesia maesrra, en cuaoro que
toda ella constituye el sujeto en que la Palabra es recibid4 conservad4
confesada y testimoniada de manera i¡defectible. Toda la Iglesi4 expre-
sríndose por el rcnsus fideliam, es maesrra en cuanto es discente;
es evangelizado¡a en cuanto se autoevangeliza permaoentemente; es pro-
clamadora de la palabra en cuanro en ella se hace carne la palabra, en
cuanto asume hoy las mismas acitudes y sentimientos de Jesús en los
cuales Dios se ha revelado.

_ Lo mismo habúa que decir de los ministros, sucesores de los apósto-
les: enseñan eo tanto en cuanto esrén aprendiendo siempre 

"n co.rf¡oo-
tación con la Palabn testimoniada por la comunidad eclesial. Ios obispos,
bien personalmente, bien en cuanto colegio presidido por el papa, ejerce-
rán el magiste¡io autoritativo en tanro en cuanro seaa fieles de la Igresia
y testigos de la Palabru, con su carisma propio, es decir, eo cuanto parti-
cipen de la fidelidad de la Iglesia toda a la palabra; y la ñdeüdád es
creador4 es confesión, es resrimonio, es edificación del pueblo de Dios.
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3. {. El magisterio, garantía de aute,nticidad de la fe

Si la fe debe comunicarse, oo es menos cierto que debe defenderse

también. Así, la Iglesia en su magisterio jerárquico vela por la fe, dis-
cierne, aclara y defiende. Manifestar la función del magisterio es afrrmar
que para ser plenamente eclesial la fe del creyente debe estar en comu-
nión con la fe del pueblo de Dios y con la enseñanza de la jerarquía.

La función del magisterio es inCispensable: propone, interpreta, arbitra,
autentifrca y gararrtiza la revelación. Es mucho más que el fuodamento
de la única palabra ortodoxa por vía de autoridad. Es parte integrante
esencial de ú Tradición viva. El magisterio es garantía de la fe como

servicio de su expresió¡ fiel (29).

3.5. Magisterio y tradiición eclesial. Fidelidad

El magisterio de la Iglesia eotraña una dimensión de 6delidad, una

necesaria ¡eferencia a la Tradición, un ingrediente de memoria actuali-
zante, de aniámnesis. El magisterio es ParticiPación en la memoria de la
Iglesia. Ha de esclutar los documentos de la Tradición de la Iglesia que

representan las «expresiooes acuñadas que la fe ha dejado en la historia
de salvación del pueblo de Dios» (30). Asumi¡ esta dimensión es situar

este ministerio en, el concepto más genuino de Tradición eclesial y darle
su vigor, sacramental, de vida, de presencia, de escatología iniciada, de

memoria subvertidora y anticipativa; es hacede empalrnar al magisterio
con toda la acció¡ sac¡amental y lirurgica, con la vida de la comunidad,

con la predicación y la catequesis, con el hoy de los hombres, con las

culturas; y es coocebido como obra de testimooio.

La Tradición, a cuyo servicio se encuentra el magisterio, no puede

ser entendida de fo¡ma estátic4 sino dinámica, viYa, Para que no sea

desfigurada. El magisterio, ministerio de la palabr4 enraizado en la
Tradición viva, es así palabra viva pala hoy. El magisterio se sitúa en

la comu.nidad creyente que es una comunidad de hombres de hoy que

acttaliza la histo¡ia de la salvación. La comunidad, guiada por el Espíritu,
aca¡aliza esta historia, entre otras mediaciones, mediante el magisterio,

que ha de ser interpretación de la experiencia qtle la Iglesia vive y-celebra-

El magisterio ha de ayudar a los freles a enraizarse en el pueblo de Dios,
en su memo ria, y a añrmar la ideotidad c¡istiaoa y Ia comunión en la

(29) Cfr. F. Coudreau: ¿Es posible...?, págs. 92-93.

i,ó i Commission théolo-giquL Internaiiónale: "Les relations. .' ", pá-
gina 663.
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misma fe. El magisterio tiene como misión desa¡rolla¡ en el pueblo cris-
tiano un lenguaje común que se nurre de la Escritura y de la Tradición
viva de la Iglesia y que nos ayada a dialogar con nuesrros hermanos que
nos han precedido o nos sigan en la fe y con fluestros contemporáneos
creyentes en el Señor Jesús.

Hablar de fidelidad 
-expresión 

que también hace relación con infa-
libilidad o indefectibilidad- no signifrca inmovilismo. Es más, la mejor
ma¡era de infidelidad es el inmovilismo y el fixismo formulista, porque,
en definitiva, es el mejor modo de no deci¡ la Palabn hoy, de no habla¡
a los hombres de los diferentes tiempos, lugares y culturas, de no ser
T¡adición viva.

El magisterio entra dent¡o de la predicación viviente de la lglesia;
y tarea de esta predicación, como expresión de la Iglesia, es hace¡ que la
Palabru de Dios se refiera a cuestion€s vivas de los homb¡es.

Como acto de Tradición viva, el magisterio no podrá ser solamente
una ransmisión de ve¡dades hechas, sino que tendrá que ser actualización
permaneflte del acontecimiento de Jesucristo y de la relación religiosa
del hombre con Dios, fundada en Jesucristo. EI magisterio ha de se¡vi¡
como mediación, dentro de la gran mediación que es la lglesia sacrameoro,
para nuestto encuentro con el Señor. Ahora bier¡ esta acrualización del
acontecimiento de Cristo por el magisterio no puede hacerse sin la com-
prensión que el hombre tiene de sí mismo. Una ta¡ea privilegiada del
magisterio, entendido como ministerio de pastores ---{omo acción pas-
toral consiguientemente-, como hermenéutica fiel que hace fieles, es

precisamente la de estar al servicio de la evangelizacióq de la predica-
ción, y acttalizat la palabru de Dios afirmando su conte.nido integral en
función de los nuevos instrumentos conceptuales del espíritu humano (31).

3.6. Magisterio, m,inisterio pastoral de evangelizaetbn

La insoslayable responsabilidad misiooera y pastoral del magisterio
debería conduci¡ ea su ejercicio a preguntarse por el sentido evangeliza-
dor y pastoral de sus intervenciones; a preguntarse igualmente si va a

ent¡añar «un hablar con autoridad»; a interrogarse si con tales interven-
ciones realizan inseparablemente la exigencia de que los pastores cumplan
con su oficio de naoderator, promntor et ctt¡tot del testimonio de la Pala-

(31) Cfr. J. Audinet, H. Bouillard: Rét¡étati,on.., págs. 39 y sigs.;
73, 93, 95 y sigs.
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bra y de la ediñcación del pueblo de Dios (32). Y la mejor manera de
seÍ cu¡to¡ es ser ?tonlotor, pr,tque la fidelidad al testimonio de los a¡ús-
toles, indudablemente, está hoy en la invenci&r de una fo¡mulación
nueva de la fe, así como en una fo¡ma nueva de vivir y celeb¡ar la fe (11),
que entraña una realidad y un valor permanefte.

La función evangelizadora del magisterio le conduce a asumir una

opción clara y fundamentalmente liberadora (14). Ha de promover la
fuerza liberadora de la Palabra frente a todas aquellas fue¡zas -<ultu-
rales, sociales, políticas, económicas, etc.- que sean una afnenaza y lona

optesión para el hombre, aecesitado de la rcalización de lo auténticamente

humano ame¡azado. Ha de conducir, asimismo, e.n el ejercicio del ma-

gisterio a la significatividad de sus intervenciones y a la desideologización

de las mismas, a dat a los hombres un sentido y una esPeranza, a f.avo-

recer el encuentro hoy de los hombres en situación con el Evangelio'
Este acento pastoral ¡eclama que los Pastores escuchen al mundq entren

en diálogo abie¡to y modesto con él y con las culturas, que asuman

las preocupaciones reales de los hombres y tomen parte en las experieo-

cias de las bases; que entren en diálogo y cooperación con los teólo-

Cos (35) y que su ejercicio sea una práctica comPartida (36); que tengan

en cuenta las graades corrieo,tes del pensamiento y de la praxis contem-

poráneas y la antropología empírica 
-asPecto 

este ultimo que evitaría
ciertos «deslices» en el ejercicio ordinario del magisterio Por una P€rceP-
ción no adecuada de las situaciones concretas- (37).

También reclama esta función evangelizadora por Parte de los pasto-

res y, precisamente por ñdelidad a este mundo, el ofrecer sin ambigüe-

dades la verdad evangélica que es relato, prescripción y promesa (38),

memoria, análisis-mandato, esperanza.

(32) Cfr. Vaticano II, Decreto ChrisÚt¿s Dominus.
(33) Cfr. R. Coffy: "Magistére et théologie", Bulktin d.u -Secréta-

riat'de la Conférence Episcopale Frangaise, 18 Nov. (1975), pá9. 7.
(34) Cfr. J. García Roca: "Magisterio...", págs. 502-504.
(35) Los obispos no deberían ir más allá de los contenidos esencia-

les de'la revelación y de Ia Tradición; deberían mirar más a la trans-
misión que a la explicitación, que siempre tendrá un carácter parcial.
Cfr. A. L. Descamps: "Théologie et Magistére", Ephémerides Théologi.'
cae Louanienses, 52 (1976), págs. 85-103.

(36) Cfr. J. García Roca: "Magi'isterio...", págs. 501-502.
(3?) Cfr. O'Riordan: "The teaching of the Papal Encyclicals as a

Source and Norm of Moral Theology: A Historical and Analytic Survey",
Studia Moralta, 14 (1976), Pá9. 150.

(3S) Cfr. R. Coffy: "L'intelligence...", págs. 41-44.
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3.7. Magisterio y realidad hurnana-histórica. Creatividad

Lo que proclame el magisterio no ha de ser algo atemporal, ni una
ideología, ni uo acontecimiento mítico primordial. La proclamación del

magisterio ha de hacerse de tal manera que llegue al hombre en situación,
en el aquí y ahora en que vive. B palabra vive Dara hoy. La palabra
del magisterio, con toda su originalidad, es una palabra actual para el
hombre de hoy. Como toda palabra y acción de la comunidad eclesial,
sólo tiene sentido porque es hoy la palabra y la. acción que manifiesta a

Jesucristo testimoniado por los apóstoles y vincula a El.

Esto plantea el problema del lenguaje. Para asegurar justamente su

identidad, la Iglesia ha de cambiar la formulación de su fe, como de hecho

ha sucedido a lo largo de la historia (39). Is necesario que el magisterio
se exprese en un lenguaje signifrcativo para el hombre de nuestro tiempo,
para todas las vertientes de su vida. Sin un lenguaje signifcativo y con

sentido pata el hombre, e¡taizado en un tiempo y en una cultura, difícil-
mente di¡á algo el magisterio. Sin esa significatividad de lo que proclama
podrá haber una ortodoxia ve¡bal, pero no una actualización de la ¡evela-

ción que nos ha sido dada y que se dirige aI hombre situado. Sin esa signifi-
cativid¿d transmiti¡án palabras, pero no proclamarán la Palabra; reoetirán
tradiciones, pero no hará¡ Trudición viva; acuñlarán expresiones dogmá-
ticas, pero expresarán el dogm4 la rcg)a de fe, aquello que une a la
comu.nidad de creyentes, «su símbolo».

De ahí que en el ejercicio del magisterio sea necesaria una dimensión

de c¡eatividad en la reexpresión de nuesra fe, en ñdelidaA a la fe de la
Iglesia, para que sea signiácativa paru el homb¡e de hoy. Esa dimensión
se extiende .no sólo a las nuevas y diversas intervenciones del magisterio,
sino también a las intervenciones que han teoido lugar en oüos momentos
de la historia, de la Tradición. Por ello es necesario que sean reexpresadas,

rein'terpretadas, las formulaciones ante¡iores del magisteriq miíxime cuan-

do se trata de expresiones normativas de la fe de la lglesia, de los dogmas.

(39) Al principio Ia Iglesia se opuso a los judaizantes que rechaza-
ban toda evolución; más tarde adoptó en Nicea una expresión no bíbli-
ca (substancia) para preservar Ia misma fe bíblica, mientras que la
misma expresión, sesenta años antes, había sido juzgada herética. Con-
fróntese B. B. C. Butler: "Dear Thomas" ...Letter to o Distressed Ca-
tholic, ?¿blet, 230 (L976), pá9. 736.
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3.8. Las formuüasiones dogmáticas

Las afi"maciones de fe de la Iglesia a través del magisterio tienen
siempre elementos de una regulación comunitaria de la terminología
en ¡elación con rur contexto histórico y pastoral determinado, que puede
cambiar. Los dogmas son momentos o etapas de la conciencia de la
Iglesia (40). Cada dogma es una verdad irrevocable; pero eso no signifrca
que oo pueda y no deba ser reinterpretado según, las ,exigencias del nuevo
contexto histó¡ico y cultural, siempre que tal reinterpretación no sea

nunca una negación o una tergiversación del sentido de la fórmula ya
definida. Un dogma no es un fin en sí mismo; es el punto de partida abier-
to a un, conocimiento más pleno del misterio de Cristo (41) y a una
¡enovación de las fórmulas que haga posible una mejor comprensión del
mismo pan el hombre de cada nueva etapa histórica.

No hay que olvidar que no podemos leer la sagrada Escritura con el
Espíritu que fue escrita si no Ia leemos dent¡o del horizonte de los dog-
mas de fe proclamados por la Iglesia e interpretados en el sentido que
les dio al proclamarlos. Tampoco la comprensión de las enseñanzas del
magisterio puede hacerse adecuadamente si no es a la hz de la Escri-
tura; una y otra lectura y hermenéutica no pueden hace¡se sino en el
Espíritu y en el inte¡ior de la T¡adición viva de la Iglesia (42), corr
todo lo que ello implica

Po¡ ot¡o lado hay que considerar -y en el ejercicio del magisterio
se debe se¡ consciente de ello- que siendo ve¡daderas las formulaciones
dogmáticas y siendo el magisterio expresión normativa de la fe de la
trglesia, ni unas ni otro expresan de manera adecuada y total la verdad
revelada; por ello, son susceptibles de desar¡ollo y complección desde
otras perspectivas (43).

Si bien la ¡evelación en su fase constitutiva termina con la muerte
del último apóstol, su actualización en la conciencia humana no termina
nunca. Las diversas y nuevas situaciones hisóricas de los hombres obligan
a una profundización siempre re¡ovada del conocimiento de la palabru
de Dios, lo que no se produce al margen de la acción permanente del

(40) Cfr. C. Geffre: "La révélation...", págs. 110-111.
(41) Cfr. W. Kasper: Dogma g Palabra de Dios, págs. 141 y sigs.,

Bilbao, 1968.
(42) Ctu. Dei Verbum, pág. fO.
(43) Cfr. K. Rahner: "Sobre el problema de la evolución del dog-

ma", en Escritos de Teología, I, págs. 51-92, Madrid, 1967.
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Espíritu eo la fe de la lglesia- La acció¡ del Espíritu no crea contenidos
¡evelados nuevos, sino que capacita a la Iglesia para recibir la sagrada
Esc¡itura y sus auténticas reinterpretaciones sucesivas como palabra de
Dios y pzua penetrar siempre más profundamente su contenido.

Desde esta perspectiva hay que señalar que la revelación es también
un porvenir (44). Dios continúa hablando hoy para decirle lo que ya
está dicho en Jesucristo y en otras épocas, pero decírselo a, erroÍ hombres
concretos, histó¡icamente situados, que han de ser los oyentes de la Pala-
bra con la iluminación del Espíritu Santo desde la nueva siruación. Y
esto ha de tenerlo muy en cuenta el magisterio.

3.9. Magisterio e incuüturación de la fe

Se ha de aceptar, por ello, decididamente la inculturación de la fe.
La palabru de Dios, la confesión y testimonio de fe se han expresado
siempre en una determinada cultur4 mediante sus diversos lenguajes. Una
he¡menéutica es necesaria píua comprender la fe expresada dentro de
uaos parámetros culrurales y dentro de un proceto análogo al de una
incaltu'ración bipolar. El magisterio no escapa a esta ley, eocarnacional y
kenótica de la palabra de Dios, y, por tanto, no puede dejar de entenderse
cotrlo un proceso dent¡o de una inculturación bipolar. Desde este ángulo,
una de las ta¡eas fundamentales del magisterio consistirá hoy en man-
tene¡ viva la palabra de Dios, religándola con la palabra apostólica, pero
aceptando esta incultu¡ación. Así tiene una función primordial de ser
hermenéutica acoralizarrte de la realidad compleja de la Tradición, de la
sagrada Escritur4 del mismo magisterio consiguientemente.

Las expresiones del magisterio, los mismos dogmas, debe¡ ser inter-
pretadas y reinterpretadas de manera crítica, tratando de descub¡ir el
mensaje peruzdlret re de la fe a mavés de las diferentes mentalidades, con
las que ha sido fo¡mulado. El verdadero magisterio no es sólo una
transmisión de verdades, sino la act:ualizació¡ del acontecimiento de

Jesucristo, que no puede hacerse sin la comprensión que el hombre mo-
derno tiene de sí mismo.

Las formulaciones del magisterio carecen de sentido si oo están
en relación con la plenitud viviente que es Cristo, con su plenitud total
escatológica al 6nal de los tiempos, y consiguientemente si no ¿b¡en
a los hombres, a la Iglesia de los creyentes, hacia un fututo tot¿ Con
lo cual el magisterio no puede ser, so pena de infldelidad, uo elemeoto
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estático y paralizarate; no puede ser sanciooado¡ definitivo de una sirua-
ción, sino dinamismo y esperunza y creación de nuevas situaciones en las
que se haga viva y operante la palabra divina salvadora. Esto implica
que el magisterio recupere la praxis.

El magisterio debe se¡ «el lugar de dialectización entre el Evangelio
y la cultura actual, entre el presente y el futuro del Reino. Su interven-
ción, posee eotonces una triple fidelidad: a) la referencia aI pasadq al
momento fundantg al Cristo como verdad, valor y vida- El magisterio
es ahí el lugar de la nzenzoria del grupo creyente; b) la referencia al
presente, no como quieo está situado «frente a algo», sino como quien
está inmerso en é1. EI magisterio es el lugar del d*.áli¡is de la fe cristia-
na en el contexto sociocultu¡al y político donde se vive; c) la referencia
al futu¡o delrReinq a esa realidad prometida y expectante que está po¡
encima de todas sus realizaciones. El magisterio es entonces el lugar
de futurización de la fe... Su tarea ya no es homolo gable al profesor, ni al
ingeniero, sino al guia» (45); su misión entooces es se¡ promoto¡ y
pedagogo.

CONCLUSION

La fidelidad a la Tradición ¡eclama que el magisterio esté aI servicio
del crecimiento de la fe del pueblo de Dios. El depósito vivo de la fe no
sólo debe conservÍuse, sino también desarrollarse. Sin duda es el pueblo
de Dios el que deberá desar¡ollar este germen que ha de crecer hasta la
plenitud del Cuerpo de Cristo. Pero lo que está descubierto en y por la
Tradicióo viva debe ser autentifrcado y garantizado por el magisterio.
No hab¡ía desarrollo eclesial, I, por tanto, del Cuerpo de Cristo, si no
hiciera refe¡encia a un priocipio de fidelidad, de cohesión externa y
expansión. Tal es el servicio que rinde a la fe el magisterio.

(45) J. García Roca: "Magisterio...", pág. 501.
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